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“Me ocupaba mucho el problema de los Estados Unidos de Europa, a los que
Alemania tenía que pertenecer. Veía en ellos la más duradera seguridad para los
vecinos de Alemania occidental. El temor de Francia por el resurgimiento de
Alemania, hasta el punto de proponer una política de fragmentación de ésta, me
parecía completamente infundado. Alemania estaba en 1945 militar, económica y
políticamente por los suelos, lo que, en mi opinión, daba una cierta seguridad de
que no podía representar un peligro para Francia. En los futuros Estados Unidos
de Europa vi la gran esperanza para Europa y, por tanto, para Alemania: teníamos
que recordar a Francia, Holanda, Bélgica y a los demás países europeos, que
están enclavados en Europa al igual que nosotros, que son nuestros vecinos y lo
serán eternamente, que todo el mal que nos hagan redundará a la larga en su
infortunio, y que con un fundamento de violencia nunca se puede llegar a la paz
duradera en Europa” 137 .
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“La separación entre la Europa oriental, la zona rusa, y la Europa occidental es
un hecho. En Europa occidental llevan el timón las grandes potencias, Inglaterra
y Francia. La zona de Alemania no ocupada por Rusia es parte integrante de ella.
Si estuviera enferma, acarrearía graves consecuencias a toda Europa occidental,
aún a Inglaterra y Francia. Por el propio interés, no sólo de la zona alemana no
ocupada por Rusia, sino de Inglaterra y Francia, es preciso unificar bajo la misma
dirección a Europa occidental, estabilizar política y económicamente esa zona
alemana, y sanarla de nuevo. Una separación de Renania y Westfalia no
conduciría a este fin, todo lo contrario. Supondría un giro político hacia el Este de
la zona alemana no ocupada por Rusia. La seguridad de Francia y Bélgica puede
prolongarse con bastante amplitud en el tiempo mediante la unión económica de
Alemania occidental, Francia, Bélgica, Luxemburgo y Holanda. Si Inglaterra se
decide también a tomar parte en esta unión económica, se daría un gran paso en
el deseado fin de la unión de los Estados europeos occidentales” 138 .







“En mi opinión, dice Adenauer, la aprobación del Estatuto del Ruhr era una
piedra de toque sobre si llegaría o no a plasmarse la idea de una Federación
europea económica y política. Los alemanes debíamos contemplar este Estatuto
como comienzo de un trabajo conjunto europeo, pero sólo como un principio.
Sólo perduraría, aunque con modificaciones, si la federación europea fuese
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realizable. Si el Estatuto del Ruhr era importante para el comienzo de una
Federación europea, los alemanes debíamos aportar el sacrificio, que sólo a
nosotros se nos imponía, en espera de que el desarrollo europeo aportase más
privaciones a favor de todos los Estados participantes -incluso Alemania-, pero
también beneficios” 148 .







“En cuanto a las relaciones exteriores, el Gobierno federal tendría un limitado
campo de actividad, pues la administración de la política exterior alemana caía
bajo la competencia de la Alta Comisión aliada. [...]Estábamos decididos a
contribuir a la comunidad europea de naciones, y esperábamos que se
permitiese pronto a Alemania participar en la Federación europea en perspectiva.
Pero esa Federación sólo llegaría a ser una realidad si se apoyaba en sanos
fundamentos económicos. Para ello, debían entrar en servicio las industrias
básicas de Europa occidental. Solamente desde este punto de vista nos parecía
soportable la situación del Ruhr, si se consideraba como una contribución de
Alemania a la nueva ordenación de la completa economía europea. Únicamente si
la situación del Ruhr se extendía a la región del Sarre, a Lothringen y a los
territorios de producción belga-luxemburguesa, podría alcanzar la Federación
europea el nivel necesario. Si los pueblos europeos se comprendían
mutuamente, como era el deseo de la CDU, también tendrían que aprender a
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pensar como europeos los alemanes, y por ello era preciso darles la impresión
de que Europa no les abandonaba. El futuro Gobierno federal debía luchar con
toda intensidad para que los aliados cumpliesen las obligaciones de defensa del
Estado alemán como consecuencia de la ocupación del desarme. Para la CDU,
los ciudadanos de la nueva Alemania debían convertirse en decididos europeos,
que cumpliesen su tarea en la comunidad europea partiendo de una postura
básica cristiano-occidental. Solamente así estaba garantizada la paz para los
alemanes y para el mundo” 157 .



“Estaba convencido de que solamente se podría desarrollar un Estado sano si se
garantizaba al individuo el mínimo de capacidad económica necesaria para la
subsistencia. Mientras no se consiguiese crear suficiente número de viviendas y
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sus correspondientes puestos de trabajo para millones de personas sin hogar y
refugiados, no sería posible en Alemania un orden interior estable. Pero el
desorden y las crisis en esta parte de Europa significarían un serio peligro para la
seguridad de todo el continente. El programa social del Gobierno federal debía
servir al mismo tiempo para asegurar un pacífico futuro de Europa. Naturalmente,
queríamos poner todo de nuestra parte para vencer esa tarea con nuestras
propias fuerzas. Pero el problema de los expulsados no era solamente nacional,
sino internacional; su solución requería la ayuda del resto del mundo. El
establecimiento de un orden pacífico de Europa sólo se podría lograr, en opinión
del Gobierno federal, por vías fundamentalmente nuevas. Yo veía tal cambio en
los esfuerzos que se realizaban entonces en los primeros tanteos de
Estrasburgo, que tenían como meta una Federación europea. Pensaba que esa
federación sólo lograría una pujante vida, si se apoyaba en una estrecha
colaboración económica en los pueblos. La organización creada a causa del Plan
Marshall revelaba el buen camino. Alemania estaba dispuesta a colaborar
gustosamente, bajo su propia responsabilidad. Otro medio para crear unas
condiciones favorables a la existencia de una Federación europea capaz de una
vida propia, podía ser, a mi entender, despojar el régimen del Ruhr de su
parcialidad, para que poco a poco llegase a ser el germen de una ordenación que
incluyera también a las industrias de materias primas de otros países europeos.
Las estrechas ideas de nacionalismo estatal del siglo XIX y principios del XX
debían ser consideradas superadas. De ellas había nacido el nacionalismo, que
ocasionó el desmembramiento de la vida europea. Si queríamos encontrar de
nuevo el camino hacia los orígenes de nuestra cultura europea, basada en el
Cristianismo, debíamos empezar por la unificación de la vida europea en todos
sus aspectos. Sólo esa unidad sería una garantía eficaz para el mantenimiento de
la paz” 162 .













“La cuestión Alemania-Francia es, en realidad, uno de los engranajes del destino
europeo. Por varias personas que han visitado Francia, y por muchos periodistas
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extranjeros, sé que también en los más amplios círculos franceses existe una
verdadera voluntad de eliminar para siempre las diferencias franco-alemanas.
Ruega al pueblo francés y al mundial que se convenzan de que también en la
inmensa mayoría del pueblo alemán existe la misma voluntad” 177 .

“1. El Consejo de Ministros tomaría una formal decisión, en su próxima sesión,
sobre la admisión de Alemania en el Consejo de Europa como miembro asociado.
2. Respecto a la participación de Alemania en diversas organizaciones
internacionales, existían ciertas dificultades de Derecho constitucional. Un
comité de estudio debería indicar a los Altos comisarios las reglas a seguir.
Según estas reglas, habría que examinar particularmente cada caso y discutirlo
con el Gobierno federal. 3. La supresión del estado de guerra debía ser estudiada
a fondo en otro momento. Era un problema técnico y jurídico muy complicado.”
181





“Tengo hoy la gran alegría de hallarme entre ustedes. Pero no estoy solamente
como un particular, sino como representante de una nación y de un Gobierno
que posee los mismos sentimientos. Si nos sentimos tentados de titubear o
vacilar en nuestras creencias, debemos pensar en aquellos tiempos pasados, en
los años 1923-24, por ejemplo, cuatro o cinco años después de la guerra, cuando
todavía no habíamos conseguidos tantos progresos. Si comparamos las
relaciones que teníamos en aquella época con las de hoy en día, encontraremos
más de una razón para alimentar nuestras esperanzas. Lo más importante de
todo es crear el clima, la atmósfera propicia para nuestra futura colaboración.
Este es el objetivo principal de la entrevista que por primera vez tendrá lugar hoy
en Bonn. Al delimitar concretamente las cuestiones sentimos aún más las
dificultades y los obstáculos que hay que salvar, y las normas y principios que
debemos seguir. Lo primero que necesitamos es franqueza en las
conversaciones, y luego, paciencia. Creo que la cualidad imprescindible para un
político de hoy es saber dominar sus nervios. No siempre fácil, porque lo que
pueda ocurrir en esto o en lo otro no siempre permite mantener la sangre fría.
Ninguno de nosotros debemos echar al olvido las dificultades psicológicas: las
nuestras y las suyas. Cuando hayamos salvado estos obstáculos, tendremos vía
libre para nuestras tareas. En este trabajo hay que poner coraje y tesón. Usted,
señor Canciller Federal, nos ha dado el ejemplo. A todos cuanto lucharon hoy y
ayer por sus ideas, especialmente por la libertad, sin perder nunca la esperanza,
les incluyo en la estimación que me complazco en expresarles, por que
solamente las experiencias y sufrimientos del pasado pueden poner las bases
para un positivo y constructivo trabajo. En nuestros dos países se buscan
principios para conseguir la solución a estos problemas. No actuamos con
prejuicios ideológicos. Sabemos que nuestras naciones, pese a cualquier
concepción, conseguirán la unión. Solamente entonces se conseguirá el éxito.
Por la Historia sabemos que han surgido bastantes conflictos entre Francia y
Alemania, especialmente en el último siglo. Se ha llegado a creer que son
inevitables. ¡La Historia nos dice lo contrario! Durante largo tiempo hemos
mantenido pacíficas relaciones. Y esto el precisamente lo que debemos subrayar,
y no pensar en los sucesos que condujeron a los conflictos. Por eso, saludo
personalmente esta ocasión de encontrarnos, y estoy convencido -como usted
mismo, señor Canciller- de que lograremos alejar todo lo que pueda empañar
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nuestras tareas políticas y veremos más claro en el cumplimiento de nuestras
obligaciones respectivas; porque eso es, una obligación, lo que nos imponen
nuestras naciones. Pero no lo hacemos sólo por nuestros países, repercute lejos
de nuestras fronteras y en toda la Humanidad, que tanto espera de nosotros” 185 .
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“El Convenio del Sarre había suscitado dudas en amplios círculos de la
población alemana sobre si los mismos deseos y esperanzas de Alemania de
tener buenas relaciones amistosas con Francia eran compartidas por Francia. Se
podía uno preguntar si verdaderamente Francia tenía el firme deseo de
considerar a Alemania como miembro en igualdad de derechos de las Naciones y
quería colaborar en la reedificación de Europa y del mundo” 190 .
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“Los Estados Unidos y la Rusia soviética se han rearmado. El rearme americano
ha sido tan grande que no existe el menor peligro de que los Estados Unidos
puedan ser conquistados. Sin embargo, dudo de que los soviéticos estén
convencidos del alto nivel del rearme americano y crean que la Unión Soviética
no ganaría la guerra. Estoy convencido de que a la Rusia soviética le conviene
toda guerra que haga caer en sus manos a Europa. Esto se puede conseguir de
varias maneras, por ejemplo: con una invasión militar. Si el ejército soviético
ocupase la Europa occidental, caerían muchos millones de hombres bajo el
dominio ruso. Con ello, Rusia habría dominado a la Europa occidental no sólo
geográficamente, sino también en lo que se refiere a la inteligencia y capacidad
de trabajo de sus hombres. Serían liquidados todos los que pudieran constituir el
corazón de la resistencia o del renacimiento de la democracia occidental. Me
parecía increíble y dudoso que los Estados Unidos luchasen por la liberación de
una Europa tan unificada. Por eso me parecía que, para Rusia, la guerra era más
atractiva de lo que se creía generalmente. En tales circunstancias, la paz sólo
sería algo seguro cuando los dirigentes soviéticos se convencieran de la
imposibilidad de conquistar Europa. [...] En este estado de cosas, el viejo mundo
no creía demasiado en el futuro de Europa. Y esto lo sabía muy bien la Rusia
soviética. Sin embargo, yo estaba convencido de que la situación cambiaría de la
noche a la mañana, cuando el mundo pudiese ver claramen6e que Europa poseía
aún fuerzas para crearse una nueva vida. La guerra fría consistía en una guerra
psicológica. Cuando la Rusia soviética se convenciese de la firme precisión
europea de dar un paso nuevo y decisivo, entonces, con toda seguridad,
cambiaría su política ante Europa y el mundo” 192 .
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“Yo pensaba en algo semejante para crear la Unión entre Francia y Alemania.
Había que partir de la progresiva fusión de las aduanas y las finanzas de ambos
países. El instrumento para dicha Unión podría ser un Parlamento económico
común, formado por las corporaciones legislativas de ambos países. Los dos
Gobiernos podrían, por su parte, determinar el Organismo que fuese responsable
junto al Parlamento. Las tareas del Parlamento económico y de la representación
gubernamental podrían ser ampliadas con el paso del tiempo hasta conseguir la
unificación de ambos países. El Convenio del Sarre era un ejemplo de la manera
en que dos países podían fusionarse. Indudablemente, significaría un gran paso
adelante el que franceses y alemanes se sentaran a la misma mesa para
colaborar y llevar juntos las responsabilidades. Los efectos psicológicos serían
tan grandes que apenas podrían ser valorados. Se satisfarían las ansias
francesas se seguridad, y se impediría el desarrollo del nacionalismo alemán. Yo
creía que el entendimiento era más importante que cualquier ventaja económica,
las que, sin duda, estaban relacionadas con una Unión franco-alemana” 194 .
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“Yo estaba convencido de que el “pool” no sólo cambiaría las relaciones
económicas de nuestro continente, sino el pensamiento total y el sentir de los
hombres europeos. Sacaría a los europeos de la estrechez de su vida nacional a
la anchura del espacio europeo, en el que la vida de cada uno lograría su sentido
más amplio; la juventud de todos los pueblos de Europa ansiarían adquirir
experiencias en otros países, aprender y actuar. El espacio económico común y
las grandes posibilidades de intercambio que ofrecía en todos los sectores,
preservarían a los jóvenes de ser el botín de falsos profetas. Se harían vecinos y
amigos de personas cuyo sentimientos consideraban todavía en ese tiempo con
desconfianza y resentimiento” 201 .



“Señor Presidente: Los representantes del Gobierno Federal han reiterado, en el
curso de las negociaciones sobre la Comunidad Europea del Carbón y del Acero,
que la solución definitiva de la cuestión del Sarre sólo puede tener lugar a través
del Tratado de paz o un Tratado similar. Han declarados, además, que la firma del
Tratado no supone el reconocimiento por el Gobierno Federal del actual status
del Sarre. Reitero esta declaración y ruego me confirme que el Gobierno francés
considere con el Gobierno alemán que la solución definitiva del Sarre solamente
se puede realizar por medio de una Tratado de paz u otro semejante, y que el
Gobierno francés no aprecie en la firma del Tratado sobre la Comunidad europea
del carbón y del acero un reconocimiento, por parte del Gobierno federal, del
actual status del Sarre. Acepte, señor Presidente, la expresión de mi distinguida
consideración. Adenauer” “Señor Canciller Federal: En respuesta a su escrito de
18 de abril de 1951, toma conocimiento el Gobierno francés de que, con la firma
del Tratados de fundación de la Comunidad Europea del Carbón y del Acero, el
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Gobierno federal no reconoce en modo alguno el actual status del Sarre. El
Gobierno francés declara, desde su propio punto de vista, que negocia en
nombre del Sarre sobre la base de su actual status, pero que no ve en la firma del
Tratado por el Gobierno federal un reconocimiento de la actual situación por su
parte. No cree que la firma del Tratado de fundación de la Comunidad europea del
carbón y del acero suponga la definitiva solución de la cuestión del Sarre, que
sólo puede realizarse por medio de un Tratado de paz o, en su lugar, un Tratado
definitivo. Acepte, señor canciller federal, la expresión de mi distinguida
consideración. Schuman.” 205

“Con la firma del Convenio sobre el Plan Schuman, el 19 de abril de 1951, triunfó
el primer intento en la Historia Moderna de crear en Europa un espacio
económico para los productos fundamentales del carbón y del acero. Sin
embargo, existía algo de mayor importancia en el Plan Schuman, y era que
resultaría del trabajo común una confianza de carácter internacional que iba a
cambiar la vida europea desde su base. Era el primer viaje al extranjero que yo
emprendía como Canciller Federal y Ministro de Asuntos Exteriores, y conocía el
valor de mi primera visita oficial a la capital francesa. Quería demostrar que
consideraba las relaciones franco-alemanas como el punto esencial de toda
solución europea” 207 .



207

208

“Rodeaba la Conferencia una atmósfera de creciente sinceridad y amistad entre
todos los miembros y, precisamente, las relaciones personales de confianza
entre los hombres de Estados de los distintos países son de gran importancia
para la solución de las cuestiones políticas. Cuando se confía en el otro, cuando
se le tiene simpatía, cuando se comprenden y se reconocen sus anhelos es más
fácil trabajar que en una atmósfera de desconfianza. Me dijeron algunos
participantes en la Conferencia, que ya habían vivido otras muchas en que
Alemania estuvo representada después de 1918, que nunca podía ser la
diferencia que existía con aquellos suficientemente apreciada. En la tarde del 18
de 1951 tuvo lugar la firma del Tratado de la CECA en un solemne acto en el
“Salón de los espejos” del Quai d´Orsay. Los días 17 y 18 de abril se habían
introducido tales cambios en el Tratado, que la imprenta nacional francesa, dada
la brevedad del tiempo disponible, no pudo imprimirle. Fue firmado sobre pliegos
en blanco, acto que se realizó por orden alfabético. Yo firmé en primer lugar, por
Alemania” 208 .
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“El conservador “Fígaro” escribió que quien mantuviera que yo era un amigo de
Francia, hacia galas de falsa retórica. La verdad es que yo era un hombre de
buena voluntad, un alemán deseoso de la comprensión con Francia, y por eso
debían recibirme los franceses con la correspondiente estima. Maurice Schuman
aclaró en la hoja del partido del MRP cristiano-social “L´Aube”: “Es necesario
que el doctor Adenauer venga a París pese a la jauría labradora, pues el exceso
de provocaciones enseña también el remedio. Responder con desconfianza al
renacimiento del Gran-germanismo sería sólo una forma de cometer la misma
falta del pasado. Adenauer no es Bruening, y 1951 no es 1931” Solamente los
periódicos comunistas desataron su agitación contra mí y contra la República
Federal. Me describieron como “el pelele de los fabricantes de armas
americanos” y “el Canciller marioneta de los aliados”” 212 .

“Monsieur le Chancillier: Tengo el honor de dirigirme a usted, como parisiense,
que al igual que otras muchas personas de nuestra ciudad, se ha alegrado
infinitamente de la visita de vuestra excelencia a nuestra vieja capital, aun siendo
tan corta su estancia. Veo con ello el símbolo de un primer paso verdadero en el
camino de la paz y la salvación no sólo de su patria, Alemania, sino también de
Francia y de todos los pueblos conscientes del valor de una herencia común que
tenemos el deber y la misión de defender. Mi padre murió como consecuencia de
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la guerra de 1914-1918, que hizo de principio a fin. Le ruego, estimado señor
canciller, que acepte esta Cruz de guerra de un soldado francés, que perteneció a
mi padre y que le adjunto a esta carta. Consérvela como un humilde recuerdo de
su significativa visita a París en abril de 1951. es un humilde gesto de esperanza
de una reconciliación entre ambos pueblos, que, el uno por el otro, tanto han
sufrido” Me sentí profundamente reconocido por dicha carta. Para mí, el
obsequio era un signo de que las juventudes de nuestros dos pueblos querían
sentirse unidas. Esta “Coix de guerre” ha sido, durante mi mandato como
Canciller, el símbolo de la auténtica voluntad del pueblo francés de cerrar su
amistad con el alemán. Esto era para mí muy precioso” 214 .







Memorandum. I. “El actual régimen de ocupación se basa en un Estatuto, creado
hace año y medio en unas condiciones políticas que hoy han desaparecido en
gran parte. La República Federal se ha ido afianzando cada vez más en el terreno
político y económico. Ha conformado la vida pública con arreglo a la libertad,
sobre una base democrática, y se ha encuadrado como partícipe en la labor de
colaboración económica de Europa. Los Ministros de Asuntos Exteriores de las
potencias de ocupación han expresado ya en el Comunicado Final de Londres,
de 14 de mayo de 1950, que estaban dispuestos a atener en cuenta “el deseo
natural del pueblo alemán de que liberalicen los controles y se restablezca la
soberanía” Desde entonces, la reincorporación de Alemania a la comunidad
europea, mediante el ingreso en el Consejo de Europa y las negociaciones sobre
el Plan Schuman, han dado nuevos pasos. Últimamente, se han discutido en los
países aliados la participación de la República Federal en la defensa común de
Europa occidental. II. Si la población alemana ha de cumplir con los deberes que
en el marco de la comunidad europea surgen de la situación actual y deben
participar de sus especiales peligros, ha de ser puesta interiormente en
condiciones para ello. Es preciso otorgarla el grado de libertad de acción y de
responsabilidad necesarios para considerar que tiene sentido el cumplimiento de
estos deberes. Si los alemanes han de hacer sacrificios de toda índole, deben
serles franco, como a los demás pueblos europeos, el camino de la libertad. III. El
Gobierno Federal considera, pues, necesario sentar las relaciones de Alemania
con las potencias de ocupación sobre otras bases. El Gobierno Federal ruega a
los Ministros de Asuntos Exteriores que formulen en la próxima Conferencia de
New York las siguientes o análogas declaraciones: Se pone fin al estado de
guerra entre las potencias aliadas y Alemania. La ocupación tiene por objeto, en
el futuro, la seguridad contra los peligros del exterior. Las relaciones entre las
potencias de ocupación y la República Federal se regularan progresivamente por
un sistema de Tratados. Estas declaraciones tendrían, en el momento actual, una
gran resonancia en la población alemana. IV. La realización de estos principios
requiere una amplia modificación de la situación jurídica actual. El Gobierno
Federal propone que se encomiende su preparación a una comisión en la que
cooperen especialistas aliados y alemanes” 224 .
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1. “Dada la conclusión del estado de guerra, como estado legal los Ministros de
Asuntos Exteriores creían que había llegado el momento de que la República
Federal Alemana reconociese las deudas alemanas con el extranjero procedentes
de la época anterior a la guerra, así como las derivadas de la ayuda económica en
la época de la postguerra, y se declarase dispuesta a colaborar en la
implantación de un plan adecuado para la normalización de dichas deudas. 2. Se
pedía también a la República Federal que aceptase colaborar con los aliados para
llevar a cabo una distribución adecuada de los productos y materias primas
necesarias para la defensa común, cuyas exigencias fuesen o pudiesen llegar a
ser insuficientes.”
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a) Berlín. b) Alemania, considerada como un todo indivisible, y su reunificación
con arreglo a su Tratado de paz. c) El establecimiento de fuerzas militares en
Alemania y la protección de esas fuerzas” 268 .
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1) “Avanzar en la integración política de Europa y postergar el objetivo de una
integración europea en le ámbito de la defensa. 2) Concretar la plena soberanía
alemana. 3) Incorporar a Alemania a la OTAN. 4) Celebrar tratados sobre el
despliegue de tropas de otros países en Alemania Occidental” 308 .
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“1) Una contribución de Alemania a la defensa de Occidente en el marco de la
OTAN y del Pacto de Bruselas en su nueva versión. 2) La autolimitación
voluntaria de Alemania en cuanto a personal y material a fin de mantenerse
dentro de la dimensión prevista en el tratado sobre la CED, sin someterla a
ningún tipo de discriminaciones. 3) La reafirmación de las garantías otorgadas
por los aliados occidentales para la seguridad exterior de Alemania Occidental. 4)
La derogación del Estado de ocupación y la eliminación de las cláusulas de
estado de emergencia en el tratado con Alemania.” 317
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“Carta de Adenauer a Bulgarin. Señor Primer Ministro, con motivo del
establecimiento de relaciones diplomáticas entre el Gobierno de la República
federal de Alemania y el Gobierno de la URSS, declaro lo siguiente: 1) El
establecimiento de relaciones diplomáticas entre el Gobierno de la República
Federal de Alemania y el Gobierno de la URSS no implica un reconocimiento de
la actual situación territorial de hecho. Los límites definitivos de Alemania se
fijarán en un tratado de paz. 2) El establecimiento de relaciones diplomáticas con
el Gobierno de la Unión Soviética no implica una modificación del punto de vista
jurídico de la República Federal de Alemania respecto de su facultad de
representar al pueblo alemán en asuntos internacionales ni en relación a la
situación política de aquellos territorios alemanes, que actualmente se
encuentran fuera de su efectiva jurisdicción.” 366



































Aberastury, Marcelo. Política Mundial Contemporánea: Estructura y Dinámica de las
Relaciones Internacionales. Editorial Paidós. Buenos Aires. 1970

Armesto Sánchez, Julio. Textos y Documentos de Historia Contemporánea. Editorial
Vicens-Vives. Barcelona. 1987

Bahr, Paul. Las Etapas hacia la Integración Europea. Universidad Internacional
Menéndez Pelayo. V2. Editorial Gráficas Osca S.A. Madrid. 1961-1962.

Benz, Wolfgang. El Siglo XX, Volumen I Europa 1918-1945.Editorial Siglo XXI. México.
1984-1986.

Bernanos, Georges. 1888-1948: La libertad, ¿Para qué? Librería Hachette. Buenos
Aires.1955

Bogdan, Henry. La Historia de los Países del Este. De los Orígenes a Nuestros Días.
Javier Vergara Editor. Buenos Aires. 1991

Bruun, Geoffrey. La Europa del Siglo XIX: 1815-1914. Fondo de Cultura Económica
México. 1964



Burrin, Philippe. Nueva Historia de las Ideas Políticas. Editorial Mondadori. 199-.

Cipolla, Carlo. Historia Económica de Europa Volumen 6 Economía
Contemporánea..Editorial Ariel. Barcelona. 1979

Delfaud P. Nueva Historia Económica Mundial (Siglos XIX-XX). Editorial Vicens-Vives.
Barcelona. 1980

Deutsch, K.W. El Nacionalismo y sus Alternativas. Editorial Paidós. Buenos Aires.
1969

Einzig, Paul, 1897-1973: Europa encadenada. Editorial Minerva. México. 1941

García Cotarelo, Ramón. Las Utopías en el Mundo Occidental. Ediciones Universidad
Internacional Menéndez Pelayo. España. 1981

Habermas, Jünger. Identidades Nacionales y Postnacionales. Editorial Tecnos.
Madrid. 1989

Heffer, Jean. La Guerra Fría. Ediciones Akal, Madrid 1992.

Hobsbawm, Eric. Historia del Siglo XX. Ediciones Crítica. Buenos Aires. 1998

Mammarella, Giuseppe. Historia de Europa Contemporánea. Editorial Ariel. Barcelona.
1990

Mommsen, Wolfgang J. La Época del Imperialismo. Editorial Siglo XXI. México. 1991.

Parker, R.A.C. El Siglo XX. Europa, 1918 - 1945. Editorial Siglo XXI. España. 1978

Pereira, Juan Carlos. Historia de las Relaciones Internacionales Contemporáneas.
Editorial Ariel. Barcelona. 2001

Universidad Internacional Menéndez Pelayo. Europa en el Mundo Actual. Editorial
Gráficas Osca. S.A. Madrid. 1961-62

Academia de Ciencias de la URSS. “Diálogos de la Casa Europea Común” Ed.
Nauka. Moscú. 1991

Arendt, Hannah. Los Orígenes del Totalitarismo. Alianza Editorial. Madrid. 1987

Beneyto, José María. Europa 1992: el Acta Única Europea: Mercado Interior y
Cooperación Política Europea. Civitas Ediciones. Madrid. 1989

Bowle, John. Estudios sobre el Federalismo. Ediciones Bibliográficas Argentinas.
Buenos Aires. 1958

Bru Purón, Carlos Ma. Diccionario de la Unión Europea. Editorial Universitas. Madrid.
1999

Cabrera Mercedes, Juliá Santos, Martín Aceña Pablo (Comps).Europa en Crisis
1919-1939. Editorial Pablo Iglesias. Madrid. 1991

Cantó Rubio, Juan. La UE: Roma Ámsterdam. Amarú Ediciones. Salamanca. 1997

Comunidades Europeas. La Unificación Europea: Nacimiento y Desarrollo de la



Comunidad Europea. Oficinas de Publicaciones Oficiales de las Comunidades
Europeas. Luxemburgo. 1990

Comunidades Europeas. Viaje a través de Europa: Informaciones sobre los Estados
Miembros y la Evolución de la Comunidad Europea. Oficinas de Publicaciones
Oficiales de las Comunidades Europeas. Luxemburgo. 1986

De Schoutheete, Philippe. Una Europa para Todos: Diez Ensayos sobre la
Construcción Europea. Alianza Editorial. Madrid. 1998.

De Simón Tobalina, Juan Luis. La Unidad de Europa y los Nacionalismos Ediciones
de Rioduero Edica. Madrid. 1980

Desantes Real, Manuel. Unión Europea y Comunidad Europea Editorial Tecnos.
Madrid. 1993

Friedrich, Carl Joachim. Europa: El Surgimiento de una Nación” Alianza Editorial.
Madrid. 1973

Kitzinger, U. W. The Politics and Economics of European Integration: Britain, Europe,
and the United States. Frederick A. Preeger. New York. 1963

Kuhn, Thomas. La Estructura de las Revoluciones Científicas. Fondo de Cultura
Económica. México. 1971

Lane, Jan-Erik. Política Europea: Una Introducción. Ediciones Istmo. Madrid. 1998

Laughland, John. La Fuente Impura: Los Orígenes Antidemocráticos de la Idea
Europeísta. Editorial Andrés Bello. 2001

Naón, Rómulo S. La Guerra Europea y el Panamericanismo. Asociación Americana
para la Conciliación. New York. 1919.

Ortega y Gasset, José. Obras Completas Editorial Revista Occidente. Madrid. 1957-58

Ortega, Andrés. La Razón de Europa. El País/ Aguilar. Madrid. 1994

Ortiz, Eduardo. El Estudio de las Relaciones Internacionales. Fondo de Cultura
Económica. Santiago. 2000.

Planas Suárez, Simón. La Política Europea y la Sociedad de las Naciones. Editorial
Gustavo Gili. Barcelona. 1935

Rosenstiel, Frances. El Principio de “Supranacionalidad”: Ensayo sobre las
Relaciones de Política y el Derecho. Ediciones del Instituto de Asuntos Públicos.
Madrid. 1967

Sannwald, Rolf. Integración Económica: Supuestos Teóricos y Consecuencias de la
Unificación Europea. Greenwood Press. New York. 1969.

Sunkel, Osvaldo. Integración Política y Económica: El Proceso Europeo y el Problema
Latinoamericano. Editorial Universitaria. Santiago. 1970

Tamames, Ramón. Estructura Económica Internacional. Alianza Editorial. Madrid.
1995

Truyol y Serra, Antonio. La Integración Europea: Análisis Histórico-Institucional con
Textos y Documentos. Génesis y Desarrollo de la Comunidad Europea (1951-1979).
Editorial Tecnos. Madrid. 1999

Von Merkatz, Hans Joachim.La Nueva Evolución de la Idea de la Unión Europea
hasta la Actualidad. Editorial Gráfs. Aragón. Madrid. 1963



Voyenne, Bernard. Historia de la Idea Europea. Editorial Labor. Barcelona. 1970

Walter, Hallstein. United Europea: Challange and Opportunity. Harvard University
Press. Cambridge Massachusett. 1962

Yrarrázabal, Jaime. La Comunidad Económica Europea. Editorial Andrés Bello.
Santiago. 1969

Adenauer Konrad. Memorias 1945-1953. Ediciones Riapl S.A. Madrid. 1965.

Coudenhove-Kalergi, Richard.Paneuropa: Dedicado a la Juventud de Europa.
Editorial Aguilar. Madrid. 1950.

El futuro económico de Europa: Documentos Preliminares de la Segunda Conferencia
de Westerminster 1954. Editorial Aguilar. Madrid. 1959

Erhard Ludwig. La Economía Social de Mercado. Ediciones Omega. Barcelona. 1964

Fontaine, Pascal. Una Nueva Idea para Europa: La Declaración Schuman
(1950-1990). Oficina de Publicaciones Oficiales para las Comunidades Europeas.
Luxemburgo. 1990

Fundación Konrad Adenauer. 2001: El Año de Adenauer. Madrid.

Fundación Konrad Adenauer. Konrad Adenauer 125 años. Santiago 2001.

Fundación Konrad Adenauer. Libertad con Responsabilidad, Bases Programáticas de
la Unión Demócrata Cristiana de Alemania. Chile. 2004

Hallstein, Walter. La Unificación de Europa. Intal Ediciones. Buenos Aires. 1966

Hardach, Karl. The Political Economy of Germany in the Twentieth Century. University
of California Press. Berkeley California 1980.

Instituto Internacional de Gobernabilidad. Integración, Gobernanza y Unión
Europea: El Libro Blanco. Ediciones del Instituto Internacional de Gobernabilidad.
Barcelona. 2001

King, Alexander. La Primera Revolución Mundial: Informe del Consejo del Club de
Roma. Fondo de Cultura Económica 1991

Schwarz, Hans-Peter. Adenauer. Aguilar Chilena de Ediciones S.A. Santiago 2003

Tratados de la Unión Europea: Textos Consolidados de los Tratados Comunitarios.
Ediciones de la Secretaria de los Estados para las Comunidades Europeas. 1992



Análisis Político N°40 Marzo y Abril 2000

Consejo Chileno para Relaciones Internacionales. 1990

CPS. Comparative Political studies. Vol. N° 36 2003

Cuadernos del Instituto de Ciencia Política Universidad Católica de Chile N°181

Finis Terrae. Año n ° 2 N°2 1994

International affairs Vol 78 N° 4 2002

Meridiano Ceri. N°2 1995 Marzo.

Revista Estudios Internacionales. Nº 35, Año XXI / Nº 86 Año XXII

Revista Política Exterior. Volúmenes: IV, V, VII, VIII, XIV, XVII.

Sela N°59 Marzo – Abril 2000

Franceschini, Juan Pablo. Formación de la Europa unida: Proyecciones. Escuela de
Derecho. Universidad de Chile. Santiago. 2000

Jara, Alejandro. La Supranacionalidad en la Integración Económica. Escuela de
Derecho. Universidad de Chile. Santiago1973

http://constitucion.rediris.es/legis/legextr/ConstitucionAlemana.html

http://europa.eu.int/

http://www.30giorni.it/sp/articolo.asp?id=4244 Pagina de Sergio Romano

http://www.tdx.cesca.es/TESIS_UB/AVAILABLE/TDX-0613105-144717/TESIS_VGAVIN.pdf

http://www.trumanlibrary.org/hoover/documents.html

http://www.usc.es/cea_ce/ce/html/cec7.html

http://www.yale.edu/lawweb/avalon/avalon.htm

ttp://www.abc.es/cultural/dossier/dossier16/fijas/dossier_005.asp Fernández Álvarez,
Manuel . Un Proyecto Europeo.

www.deutschland.de

www.nato.int

www.nu.org


